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Resumen
Este estudio tuvo por objetivo identificar las características personales (ontosistema) y los 
valores sociales (macrosistema) que se relacionan con la participación social. Se encuestó a 
113 habitantes de una ciudad en el noroeste de México. Se emplearon ecuaciones estructu-
rales para identificar el modelo integrado por el factor características personales (ontosiste-
ma) con las variables autoconcepto positivo, autoconcepto negativo y autoestima positiva; 
el factor valores sociales (macrosistema) con las variables prosocialidad, responsabilidad y 
justicia-igualdad y el factor participación social con las variables organización social, acciones 
comunitarias y toma de decisiones. El modelo propuesto corresponde con el teórico, por 
lo que el factor características personales (ontosistema) y el factor valores (macrosistema) 
explican el diez por ciento de la varianza para el factor participación social. Se concluyó que 
tanto el factor características personales (ontosistema) como el factor valores (macrosistema) 
influyen directamente a la participación social. 
Palabras clave: participación social, capital social, modelo de comportamiento ecológico, 
valores, autoconcepto, autoestima.
Abstract
The aim of  this work was to identify personal characteristics (onto-system) and values 
(macro-system) which are related with social participation. A sample of  113 inhabitants of  
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a Northeast city of  Mexico was studied using a survey. Structural equations were used for 
identifying a social participation model integrated by personal characteristics factor (onto-
system) with positive self-concept, negative self-concept and positive self-esteem. The values 
factor (macro-system) with sociality, responsibility and justice-equality values and social 
participation factor was integrated with the variables called social organization, communities 
actions and making decisions. The model found matches with theoretical model. Accordingly 
personal characteristics factor (onto-system) and values factor (macro-system) explain ten 
percent of  social participation factor´s variance. This study showed personal characteristics 
factor (onto-system) and values factor (macro-system) influence the social participation factor. 
Keywords: social participation, social capital, ecological model of  human behavior, values, 
self-concept, self-esteem.
INTRODUCCIÓN
Como constructo colectivo, el capital social 
constituye un fuerte potencial del bienestar de 
las comunidades y de la participación social de 
las mismas (Catell, 2001; Hyypä & Mäki, 2003). 
Esta entidad hipotética se refiere a las conexio-
nes entre individuos, redes sociales y normas de 
reciprocidad y confianza que se desprenden de 
ellas. El capital social facilita la vida en común 
y fortalece la identidad al interior de un grupo, 
generando solidaridad entre sus miembros, y 
al mismo tiempo, crea puentes con grupos y 
personas fuera de nuestro propio círculo de 
interacción, lo cual permite enfrentar problemas 
compartidos, circular información y fomentar 
el entendimiento y empatía entre los individuos 
(Arosteguy, 2007; Govea & Rodríguez, 2005; 
Kliksberg, 1999; Palacio, Sabater, Abello, Amar, 
Madariaga & Gutiérrez, 2001; Putman, 2000).
La experiencia de los lectores no podrá con-
tradecir que la humanidad, inevitablemente, ha 
modificado sus actitudes, sus pautas de interre-
lación y diversos procesos sociales. Entre uno 
de los que se puede ejemplificar se encuentra 
el capital social, el cual se ha transformado y 
constituye un potencial de desarrollo humano 
que puede contrarrestar a ciertos eventos y fe-
nómenos sociales que aquejan a la humanidad y 
a nuestra sociedad en específico. Estudios preli-
minares de la Encuesta Nacional sobre Filantro-
pía y Sociedad Civil, reportada por Layton y Mo-
reno (2008), han señalado que México presenta 
bajos niveles de confianza en comparación con 
la demostrada en Latinoamérica. Esto último 
compete a la confianza interpersonal, pero datos 
similares se registran en torno a la confianza 
que la población mexicana manifiesta en las 
instituciones, las organizaciones civiles o las 
organizaciones no gubernamentales (ONG) y, 
en grado superlativo, los mexicanos desconfían 
de los partidos políticos.
Por lo que toca a la reciprocidad, según Layton 
y Moreno (2008), el ochenta por ciento de los 
mexicanos piensa que ayudando a otros se ayuda 
a sí mismo, por lo que se puede afirmar que el 
mexicano cree y practica la reciprocidad entre 
conocidos, familiares, amigos, vecinos y, en 
menor grado, con las organizaciones sociales.
En lo relacionado con las redes sociales, para 
Layton y Moreno (2008) los mexicanos refie-
ren ser más severos que los norteamericanos 
al definir a los buenos amigos. Asimismo, la 
convivencia con vecinos y amigos es menos 
frecuente entre los mexicanos que entre los 
norteamericanos. Estos datos sugieren que la 
población mexicana cuenta con déficit de capital 
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social y una serie de fragmentadores sociales, 
puestos de manifiesto cuando estadísticas de 
la Encuesta Nacional de Victimización y Per-
cepción sobre Seguridad Pública del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 
2011) refieren que por cada 100 000 habitantes 
la tasa de incidencia delictiva fue de 48 163 ca-
sos, ocupando el estado de Sonora el segundo 
lugar, en comparación con el resto de entidades 
federativas del país. La percepción sobre la 
amenaza que representa la criminalidad es una 
expresión aguda de ese temor a la convivencia, 
pues provoca una reticencia a participar en los 
espacios públicos (Layton & Moreno, 2008).
Asimismo, Layton y Moreno (2008) señalan en 
su encuesta que el 60 % de los mexicanos refiere 
que sus compatriotas son deshonestos. Cuando 
se solicita la percepción del propio compor-
tamiento, un 30 % de mexicanos refiere tener 
prácticas honestas y, al encontrarse rodeados de 
gente deshonesta, no es de sorprender que los 
mismos se encuentren a la defensiva, buscando 
cómo aislarse del resto de habitantes, más que 
buscar la interacción social. Estos datos pro-
porcionan información sobre variables como la 
confianza, la reciprocidad y la interacción social 
que teóricamente conforman el capital social 
(Kliksberg, 1999), y permiten comparaciones 
entre la población mexicana y la norteamerica-
na porque así lo proyectaron los autores antes 
referidos. 
En este estudio se pretende recabar datos 
empíricos que permitan registrar esas mismas 
manifestaciones de las variables: valores, auto-
concepto positivo, autoconcepto negativo y au-
toestima negativa, y se registra la manifestación 
de comportamientos como: acciones comunita-
rias, toma de decisiones y organización colectiva 
(por citar algunos ejemplos) que involucran la 
interacción social y se vinculan con la partici-
pación social, la cual, al mismo tiempo, sustenta 
la interacción de una de las redes sociales más 
antiguas, como es y ha sido la convivencia den-
tro de un barrio, colonia o vecindario (Catell, 
2001; Hyypä & Mäki, 2003). Adicionalmente, 
el estudio se propone identificar la correlación 
que pueda existir entre las variables ya referidas 
e identificar la influencia o interacción entre las 
mismas, de acuerdo con la teoría ecológica sobre 
el comportamiento.
Partiendo de lo antes referido, surgen los 
siguientes cuestionamientos: ¿qué valores 
se relacionan con la participación social de 
los miembros de las comunidades?, ¿qué 
características personales se asocian con la 
participación social de los miembros de las 
comunidades?, ¿qué variables se vinculan con 
la participación social? y ¿las características per-
sonales y los valores influyen en la participación 
social de los pobladores urbanos de una ciudad 
del noroeste de México?
Antes de proseguir con las premisas que con-
testan estos cuestionamientos, cabe señalar 
que la inquietud de las instituciones guberna-
mentales es facilitar que los ciudadanos sean 
gradualmente empoderados, a fin de que vigilen 
y preserven el funcionamiento de los servicios. 
Se ha referido que tanto los ciudadanos como 
las instituciones son capaces de alcanzar metas 
y, unificados los esfuerzos de ambos, los resul-
tados se duplican. Los problemas se suscitan 
cuando los esfuerzos no se suman entre ciuda-
danos e instituciones gubernamentales y ambas 
partes se orientan a conferir la responsabilidad 
al otro, por lo cual alcanzar las metas representa 
salvar serios tropiezos (Angulo, 2010; Aroste-
guy, 2007; Montero, 2009a). Se podrán apreciar, 
entre otras deducciones, que la promoción de 
la participación social constituye una opción 
del comportamiento individual y colectivo que 
permite a los ciudadanos interactuar, recono-
ciéndose ello de naturaleza espontanea, la cual 
se manifiesta cuando la ciudadanía ve que se 
han iniciado obras o actividades y se puede in-
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volucrar en las mismas. Los resultados de esta 
participación espontanea pueden ser duraderos 
o con cierto carácter efímero. Sin embargo, 
pensando en invertir en capital social, Klik-
sberg (2000) indica que “Capital social y cultura 
pueden ser palancas formidables de desarrollo, 
si se crean las condiciones adecuadas” (p. 14), 
por lo cual las acciones que se puedan realizar 
para promover la cultura de participación social 
podrían generar mayor impacto y perdurar para 
el beneficio común de las poblaciones (Muñoz, 
1998). Particularizado el planteamiento, se en-
contró que Bresciani (2006) ha podido constatar 
que la participación para el fortalecimiento del 
capital social depende de principios como la 
justicia, la equidad y el derecho de los indivi-
duos a ser informados. Los autores (2014) han 
identificado la interacción de la reciprocidad, 
la confianza y las acciones comunitarias en una 
muestra de jóvenes estudiantes.
Una vez considerado lo anterior, hay que con-
templar tres elementos globales que conforman 
la definición de capital social: las redes sociales, 
las normas de reciprocidad y la confianza. Para 
el primer elemento se puede tener como indica-
dor la membresía y actitud hacia la participación 
social, y para el segundo y tercer elemento los 
indicadores pueden ser las actitudes hacia la 
reciprocidad y la confianza y la manifestación 
de comportamientos hacia las mismas (Klik-
sberg, 1999).
La participación social como indicador del 
capital social es un proceso mediante el cual 
el ciudadano interactúa con las instituciones 
gubernamentales o con la vida política de una 
comunidad (Illescas, Ruíz & Martínez, 2004). 
Por consiguiente, la naturaleza y presencia de 
la participación social estará en dependencia de 
las acciones de los integrantes de las comuni-
dades y de los contextos del entorno (sociedad, 
ámbito laboral y escenarios de culto religioso, 
por citar algunos ejemplos). La participación 
social tiene lugar en las comunidades en donde 
la gente se compromete en actividades sociales, 
ya sea de la red social formal o informal. Diver-
sas formas de participación son determinadas 
considerando los resultados alcanzados por las 
comunidades. Como ejemplos se puede citar 
su cultura, sus normas, valores e instituciones. 
También se han incluido diferentes clases de 
actividades, entre las que se encuentran la par-
ticipación política, las actividades voluntarias, 
el compromiso en eventos culturales, sociales, 
deportivos y recreacionales (Cicognani, Pirini, 
Keyes, Joshanloo, Rostami & Nosratabadi, 
2008). 
La participación social, según Zimmerman y 
Rappaport (1988), se manifiesta gracias a las 
acciones comunitarias y el proceso de orga-
nización comunitaria que puede ser atribuido 
al empoderamiento psicológico que alcanza el 
individuo. En torno a la dimensión denomi-
nada organización social, Vidoni, Mascherini 
y Manca (2009) señalan que se caracteriza por 
la participación de los individuos en organiza-
ciones que contribuyen al mejoramiento de la 
sociedad, como son las organizaciones sociales, 
culturales, de derechos humanos, políticas, reli-
giosas, ambientales, económicas o de paz, por 
citar algunos ejemplos. 
La clave de la participación social se encuentra 
en la ejecución de acciones comunitarias que 
representan la operacionalización del proceso 
de empoderamiento de un grupo comunitario, 
y con esto se reconoce la responsabilidad que 
como miembro o miembros de una comunidad 
se tiene. Al mismo tiempo, este proceso de em-
poderamiento confiere poder para implicarse, 
tomar decisiones y llevar a cabo acciones de 
repercusión, tanto individual como colectiva, 
que afectan la calidad de vida. La puesta en 
marcha del empoderamiento de una comunidad 
se manifiesta mediante la planeación, organiza-
ción y dirección de recursos que se orientan a la 
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obtención de objetivos de orden social, político, 
religioso y cultural que redunden a favor de 
las mismas comunidades (Banda, Valenzuela, 
González & Morales, 2010b; Illescas et al., 2004; 
Irvin & Stansbury, 2004; Manrique & Carrera, 
2003-2004; Ríos & Moreno, 2009; Zimmerman 
& Rappaport, 1988). 
Para los ciudadanos, la participación social re-
presenta un proceso de formación en referencia 
a la toma de decisiones, con lo cual la ciudada-
nía se orienta hacia ciertas acciones y a tomar 
riesgos o beneficios que las mismas acciones 
conlleven. La participación también es la forma 
de persuadir a las autoridades gubernamentales 
y ejercer un papel activo como ciudadanos. En 
otro plano, posibilita realizar un mejor control 
del proceso político y la implementación de 
políticas públicas (Angulo, 2010; Cicognani et 
al., 2008; Illescas et al., 2004; Irvin & Stansbury, 
2004; Manrique & Carrera, 2003-2004; Ríos & 
Moreno, 2009).
Cabe señalar que la interrelación entre el indivi-
duo y su comunidad nos conducen a manifestar 
que no se puede pensar en que haya participa-
ción social sin la inclusión de los miembros de 
las colectividades y la interacción de grupos 
sociales y de instituciones gubernamentales 
al mismo tiempo. En una aproximación al 
estudio de la participación social se han iden-
tificado tres áreas de dominio: las individuales, 
ejemplificadas por la autoridad derivada de la 
participación social, los derechos y las obliga-
ciones de los ciudadanos (Banda, González, 
Valenzuela, Morales & Avendaño, 2010a; Banda 
et al., 2010b); las sociales, como las acciones 
comunitarias y la organización social (Banda et 
al., 2010b; Banda, Morales, Flores, Del Castillo 
& Quintero-Mármol, 2012), y las políticas, 
como la participación ciudadana mediante el 
voto (Banda et al., 2010b).
Habiendo contemplado el carácter individual y 
colectivo de la participación social y aplicando 
un enfoque psicológico, se puede plantear que 
una conducta social como la participación se 
encontrará en función del intercambio que el 
ser humano realiza con el ambiente (Belsky, 
1980, 1984, 1993; Belsky et al., 1991; Bron-
fenbrenner, 1987), teniendo en cuenta que el 
ambiente representa cualquier evento o con-
dición externa a la persona que puede influen-
ciar su comportamiento o participación social 
(Bronfenbrenner, 1987). Debido a la naturaleza 
social del ser humano, el estudio de su desarro-
llo individual ha de considerarse dependiente 
y relacionado con un contexto en el cual los 
individuos, sus familias y las comunidades son 
susceptibles de influenciarse mutuamente y de 
constituir factores ambientales que influyen 
en el comportamiento, tanto individual como 
social (Belsky, 1980, 1984, 1993; Belsky et al., 
1991; Bronfenbrenner, 1987).
Al analizar al ser humano, es pertinente enfatizar 
que él mismo cuenta con el potencial para afec-
tar su propio desarrollo, ya que entran en juego 
sus características, su personalidad, sus estados 
anímicos, su historia (por citar algunos ejem-
plos) y todos aquellos que comúnmente son 
catalogados como factores internos o propios 
de cada persona (Belsky, 1980, 1984, 1993; Bels-
ky et al., 1991). Bronfenbrenner (1987) propuso 
además que las estructuras del medio ambiente 
intervienen en el desarrollo de todo individuo. 
Dichas estructuras abarcan desde el escenario 
más próximo, comprendido por la interacción 
entre padres e individuos, hasta el más remoto, 
que es la cultura a la que pertenecen. 
La teoría plantea cuatro estratos del modelo 
de desarrollo del ser humano (ontosistema, 
microsistema, exosistema y macrosistema), 
entre los que se incluye en este estudio, en pri-
mer lugar, al ontosistema, que se refiere a las 
características personales de los individuos que 
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involucran tres tipos que influyen en el futuro 
desarrollo del ser humano: las características 
de desarrollo ontogenético, que a lo largo del 
proceso evolutivo se convertirán en caracterís-
ticas de desarrollo (autoestima, autoconcepto, 
locus de control); los recursos que potencian el 
funcionamiento físico del individuo (equipaje 
genético, integridad física y de los órganos de 
los sentidos), las habilidades de desarrollo (co-
nocimientos, experiencias ejecuciones motoras, 
percepciones) y las demandas relacionadas con 
las características físicas. Tales características se 
ejemplifican como impulsividad, afectividad y 
respuesta al estrés, salud física y salud mental 
(Belsky, 1980, 1984, 1993; Belsky et al., 1991).
Dentro de la estructura ontosistémica para 
este estudio, en primer y segundo término se 
encuentra el autoconcepto, entendido como la 
percepción que el individuo tiene de sí mismo y 
que se deriva de su autoimagen, del autorespeto 
y las experiencias en relación con el entorno. El 
autoconcepto se ve influido por la interacción en-
tre personas específicas y el entorno que les rodea 
(Shavelson, Huber & Stanton, 1976). Eisenberg 
y Patterson (1981), Fitts (1965) y Pardo, Pineda, 
Carrillo y Castro (2006) toman en cuenta que el 
autoconcepto tiene tanto un lado positivo como 
uno negativo (ambas dimensiones son identifi-
cadas en este trabajo). Como antecedente, Silva 
y Martínez (2007) y Singer, King, Green y Barr 
(2002) han encontrado que la participación social 
contribuye con la formación del autoconcepto 
de las personas. En tercer término se consideró 
a la autoestima personal que está relacionada con 
la evaluación positiva que el individuo realiza de 
los propios atributos, como las metas, las ideas 
y las emociones, y de los atributos que tienen 
que ver con la interacción personal con otros, 
como la atracción, la reputación o la popularidad 
(Sánchez, 1999). Tanto este último autor como 
Singer et al. (2002), han vinculado la participación 
social con la autoestima colectiva. 
El macrosistema se define por el conjunto de 
fuerzas políticas, sociales, económicas, ideo-
logía, religión y etnia que operan dentro de 
la sociedad, influenciando a la misma. Esta 
influencia no solo es ejercida hacia los indivi-
duos que la integran, sino que sus miembros 
también la afectan. Asimismo, lo comprende 
el contexto cultural constituido por las creen-
cias y los valores propios de cada grupo social. 
Dicho contexto incluye vínculos y procesos 
que se llevan a cabo en dos o más entornos 
que tengan relación indirecta con el individuo 
en desarrollo (Bronfenbrenner, 1987). De la 
estructura macrosistémica se puede citar, pri-
meramente, a la prosocialidad, que se refiere a 
poseer habilidades para relacionarse con otras 
personas, ya que la relación influye para que el 
individuo experimente sentimientos positivos 
o negativos hacia su propia persona (Naranjo, 
2006). Asimismo, la prosocialidad se vincula con 
la importancia que el individuo concede a las 
acciones de ayuda, colaboración y cuidado de 
otras personas, hacia uno mismo y en sentido 
contrario (Antolín, Oliva, Pertegal & López, 
2011). Velázquez, Martínez y Cumsille (2004) 
han planteado la relación entre la prosocialidad 
y la participación social.
Otro valor de la estructura macrosistémica 
es la justicia-igualdad, que se orienta hacia la 
consecución de un mundo justo e igualitario 
socialmente hablando (Antolín et al., 2011). 
García et al. (2004) indican que la justicia se 
practica, primeramente, como reconocimiento 
del esfuerzo y como equidad, y esto representa 
dar igualdad de oportunidades (Cárdenas, 2006). 
La segunda manera tiene que ver con el acceso 
(atendiendo a la diversidad de capacidades y 
situaciones), y una tercera práctica tiene que 
ver con el tratamiento a los individuos (sin 
discriminar a los destacados de los que no lo 
son) (Cárdenas, 2006). Por su parte, Govea y 
Rodríguez (2005) refieren que los participantes 
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que dieron muestras de inclinación hacia valores 
como la justicia social, también lo hicieron hacia 
el crecimiento compartido y la transparencia 
en el manejo de la gestión pública dentro de la 
comunidad.
Para finalizar con la estructura macrosistémica 
se hablará de la responsabilidad, que tiene que 
ver con la importancia concedida a la asunción 
de los propios actos (Antolín et al., 2011), con 
la forma de responder ante lo que implica el 
claro conocimiento de que las consecuencias de 
cumplir o no las obligaciones recaen sobre uno 
mismo. Asumir con responsabilidad nuestros 
actos significa pensar en sus resultados y en 
sus efectos antes de hacer o decir alguna cosa 
(Unell & Wyckoff, 1997). En una investigación 
de Govea y Rodríguez (2005), los participantes 
Figura 1. Modelo teórico de participación social
manifestaron que en la medida que sumaron res-
ponsabilidades, se fue gestando mayor cohesión 
social y mayor confianza entre ellos mismos.
El presente reporte corresponde a un estudio 
piloto en la primera etapa de tres, siendo el 
objetivo central de investigación determinar las 
características personales que de acuerdo con 
Belsky (1980, 1984, 1993), Belsky et al. (1991) 
y Bronfenbrenner (1987) integran la estruc-
tura ontosistémica del modelo ecológico de 
comportamiento. Adicionalmente, se planteó 
identificar qué valores integran el macrosistema 
y la interacción de ambas estructuras con la par-
ticipación social de los habitantes de las colonias 
pertenecientes a la ciudad Hermosillo del estado 
de Sonora en México. Se presenta el modelo 
teórico en la figura 1. 
Conforme a lo anterior, surgen las siguientes 
hipótesis encaminadas a contestar las interro-
gantes: las características personales, como el 
autoconcepto positivo, negativo y la autoestima 
positiva, integran el factor ontosistema; los 
valores como prosocialidad, responsabilidad 
y justicia-igualdad integran al factor macro-
sistema; la organización social, las acciones 
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comunitarias y la toma de decisiones integran 
el factor de participación social, y los factores 




La muestra estuvo integrada por 113 habitan-
tes de cinco colonias del sur de la ciudad de 
Hermosillo, Sonora, México, la cual fue selec-
cionada por ser uno de los conglomerados de 
colonias que, de acuerdo con el INEGI (2010), 
contenían la mayor cantidad de habitantes con 
ingresos menores de 1600 pesos (123 dólares 
aproximadamente). El tamaño de la muestra 
debió ser mayor, pero por tratarse de un estudio 
piloto se decidió encuestar una muestra reduci-
da. Esto se encuentra en concordancia con lo 
propuesto por Schreiber, Stage, King, Nora y 
Barlow (2006), ya que estos autores indican que 
se pueden estudiar los datos faltantes mediante 
la utilización de la estimación máxima de vero-
similitud al analizar los datos. 
Una vez especificadas las colonias, se acudió a las 
mismas, realizando un muestreo no probabilístico 
por conveniencia, encuestando a los mayores de 
edad residentes que aceptaron contestar los instru-
mentos. Las edades oscilaron entre 18 y 85 años 
y la media de edad de los participantes fue de 38 
años (DT = 14.55), con escolaridad promedio de 
segundo año de secundaria. La variable ingresos 
fue considerada ya que, de acuerdo con Montero 
(2009a, 2009b), las personas que cuentan con 
este rango de ingresos son las más comúnmente 
aquejadas por procesos sociales como la violencia 
intrafamiliar, la violencia comunitaria, la movilidad 
social, el carente empoderamiento o la ausencia 
de compromiso social, por mencionar algunos 
ejemplos. La muestra se integró por 57 partici-
pantes del sexo femenino (50,4 %) y 56 del sexo 
masculino (49,5 %). 
Instrumentos 
Para medir el factor de participación social se 
empleó la escala de participación social con 
59 reactivos y cinco opciones de respuesta, 
que midió dimensiones de participación social 
relacionadas con: a) las acciones comunitarias, 
b) la toma de decisiones y c) la organización 
social (Banda et al., 2010b; Banda, Morales, 
Flores & Galaz, 2014). Esta escala ha sido apli-
cada previamente en otra muestra en la misma 
ciudad, para otro estudio. Las propiedades psi-
cométricas han sido analizadas con 400 casos, 
obteniéndose alfas de Cronbach por dimensión 
que oscilaron entre .70 y .98.
Para medir el factor de valores (macrosistema) 
se utilizó la escala de valores para el desarrollo 
positivo con 24 reactivos y cinco opciones de res-
puesta midieron los valores de prosociabilidad, 
justicia-igualdad y responsabilidad. Las alfas de 
Cronbach por dimensiones oscilaron entre .84 
y .90 (Antolín et al., 2011).
Para medir el factor de características personales 
(ontosistema) se seleccionó la escala Tennessee 
(Pardo et al., 2006; Fitts, 1965). De los 100 reac-
tivos que posee esta, se aplicaron 64, los cuales 
poseen cinco opciones de respuesta que miden 
las dimensiones: a) autoconcepto positivo, b) 
autoconcepto negativo y c) autoestima positiva. 
Se observó una alfa de Cronbach para todo el 
instrumento de .92. (Pardo et al., 2006). 
Procedimiento
La aplicación de las encuestas fue realizada por 
psicólogos, entrenados en la administración de 
estas en diversas sesiones, los cuales tuvieron 
como consigna distribuirse por las calles de las 
colonias previamente seleccionadas y solicitar 
autorización para encuestar a los habitantes con 
residencia en las mismas; fueron excluidos los 
transeúntes. Las sesiones de encuesta tuvieron 
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una duración aproximada de una hora, y fueron 
celebradas en el caso de que los participantes 
accedieran a ser encuestados.
Análisis estadístico de datos 
Se verificó la confiabilidad (consistencia interna) 
de las dimensiones que integraron cada escala, 
obteniendo las alfas de Cronbach en el paquete 
estadístico System of  Statistical Analysis (SAS) 
versión 9.1.
Los datos recabados fueron contrastados con el 
modelo teórico mediante el paquete estadístico 
Structural Equations (EQS) versión 6. Se realizó 
la técnica de análisis factorial confirmatorio 
AFC de los modelos de ecuaciones estructu-
rales, ya que permite poner a prueba las hipó-
tesis antes referidas que se vinculan al modelo 
(Ferrando & Anguiano, 2010). El modelo va 
de acuerdo con el principio de parsimonia, ya 
que el número de factores es más pequeño que 
el número de variables (Schreiber et al., 2006; 
Ferrando & Anguiano, 2010; Herrero, 2010). 
Para evaluar el modelo de ecuaciones estructu-
rales se obtuvo el estadístico chi-cuadrado c2, 
esperando que dichos valores fueran bajos y con 
niveles de significación mayores que .01 (Hair, 
Anderson, Tatham & Black, 2007), en virtud 
de que se busca coincidencia entre el modelo 



























Figura 2. Resultados del modelo estructural de participación social
c2 = 37.42 GL = 25 P > .01  BBN = 91  BBNFI = 95 CFI = .96
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Tabla 1. Matriz de pesos factoriales
Factores Peso factorial




















Como opción para corregir la tendencia del 
estadístico chi-cuadrado para rechazar cualquier 
modelo especificado con una muestra suficien-
temente grande (entre 100 a 200 participantes), 
se obtuvo el error de aproximación cuadrático 
medio RMSEA, cuyos valores aceptables os-
cilaran entre .05 y .08 (Schreiber et al., 2006; 
Hair et al., 2007; Ruíz, Pardo & San Martín, 
2010). Adicionalmente, se consideraron los 
índices Bentler-Bonett de ajuste normado BBN, 
Bentler-Bonett de ajuste no normado BBNN y 
el índice de ajuste comparativo CFI (Schreiber 
et al., 2006).  
RESULTADOS
La confiabilidad por consistencia interna calcu-
lada mediante el coeficiente alfa de Cronbach 
arroja los siguientes valores para las dimensio-
nes de la escala de participación social: accio-
nes comunitarias .57, toma de decisiones .83, 
organización social .84. Para las dimensiones de 
la escala Tennessee, los coeficientes obtenidos 
fueron: autoconcepto positivo .85, autocon-
cepto negativo .82 y autoestima positiva .82. 
Para las dimensiones de la escala de valores, los 
coeficientes obtenidos fueron: prosocialidad 
.79, responsabilidad .64 y justicia-igualdad .81. 
Estos valores indican consistencia interna muy 
aceptable por dimensiones (Hair et al., 2007). 
Se presentan los valores del coeficiente alfa 
de Cronbach de cada escala calculados global-
mente, empezando con la escala Tennessee que 
registra un valor de .89, la escala de participación 
social .89 y la de valores .85. Lo anterior indica 
consistencia interna muy aceptable para cada 
una de las escalas empleadas (Hair et al., 2007).
Mediante la estimación por máxima verosimili-
tud que utiliza el modelamiento de ecuaciones 
estructurales (Closas, Arriola, Kuc, Amarilla & 
Jovanovich, 2013; Wothke, 2010) se registra el 
indicador global chi-cuadrado c2 para el modelo 
propuesto, que fue de 37.42 (gl = 25, P > .01). 
Los valores de los estadísticos fueron: RMSEA 
(.06), índice de ajuste normado BBN (.91), ín-
dice de ajuste no normado BBNN (.95) e índice 
de ajuste comparativo CFI (.96). Se empleó el 
análisis factorial confirmatorio que permitió 
contrastar el modelo teórico, en donde las di-
mensiones de cada escala fueron transformadas 
a factores mediante el análisis factorial confir-
matorio (González & Vázquez, 1999). 
El modelo constó de tres factores: la parti-
cipación social, las características personales 
(ontosistema) y los valores (macrosistema), 
lo cual fue contrastado mediante un análisis 
factorial confirmatorio. Dicho AFC utilizó las 
dimensiones latentes provenientes de estos 
tres factores, obteniendo los respectivos pesos 
factoriales significativos, como se muestra en la 
tabla 1 y en la figura 2.
En las figuras 1 y 2, según los indicadores BBN, 
BBNN, CFI y RMSEA, el modelo propuesto pre-
senta un adecuado ajuste a los datos (Hair et 
al., 2007; Herrero, 2010; Ruíz et al., 2010). Los 
valores estadísticos se encuentran dentro de los 
rangos aceptables y sugieren que la estructura 
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factorial puede representar los constructos 
propuestos. Los pesos factoriales de cada una 
de las dimensiones de cada factor medido al-
canzaron valores superiores a .62, por lo que se 
consideran altos (Herrero, 2010; Merino, Díaz 
& DeRoma, 2004). 
En la figura 2 se aprecia que el factor ontosiste-
ma (características personales) se integró por las 
variables autoconcepto positivo (.96), autocon-
cepto negativo (-.78) y autoestima positiva (.62). 
El factor macrosistema (valores) fue integrado 
por los valores prosocialidad (.72), justicia-
igualdad (.84) y responsabilidad (.65). El factor 
de participación social fue conformado por 
organización social (.77), acciones comunitarias 
(.90) y toma de decisiones (.69). Asimismo, entre 
el factor ontosistema y el factor de participación 
social se registra una relación positiva y signifi-
cativa, con un coeficiente estructural de .20 y, 
entre este último y el macrosistema, la relación 
es positiva y significativa, con un coeficiente 
estructural de .24.
Atendiendo a los reactivos, el factor de par-
ticipación social, conformado por la variable 
denominada acciones comunitarias, las medias 
más altas correspondieron a: población genera 
acciones para mantenerse informada del fun-
cionamiento del vecindario (4.47), población 
en acción conjunta con instituciones públicas 
(4.05) y la participación realimenta a institucio-
nes sobre la ciudadanía (3.95). Para la variable 
toma de decisiones, las medias más altas corres-
pondieron a: la toma de decisiones aumenta la 
seguridad pública (4.39), la toma de decisiones 
permite el cuidado del medio ambiente (4.32) 
y la toma de decisiones permite organizarse 
(4.28). En la variable organización social, las 
medias más altas fueron para solicitar asignación 
de recursos que afecten el vecindario (4.30), 
solicitar bienes y servicios públicos que afecten 
a la comunidad (4.23) y generar acciones que 
distribuyan el ingreso (4.20).
En el caso del factor características persona-
les, para la variable autoconcepto positivo, las 
medias más altas fueron para soy una persona 
honrada (4.70), soy una persona decente (4.51) 
y me llevo bien con los demás (4.49). Para la 
variable autoconcepto negativo, las medias más 
altas fueron para lo que hacen otras gentes no 
me interesa (3.25), me considero desarreglado/a 
(2.03) y mis amigos no confían en mí (1.95). 
Para la variable autoestima positiva, los pun-
tajes más altos correspondieron a las medias 
de estoy satisfecho de lo que soy (4.39), estoy 
satisfecho con mis relaciones familiares (4.22) y 
estoy satisfecho con mi conducta moral (4.19). 
Para el factor de valores sociales, las medias 
más altas fueron para reconocer y asumir la 
responsabilidad (5.22), no culpar a otros de 
nuestros errores (4.89) y hacer cosas que tengo 
que hacer aunque no me guste (4.60) del valor 
responsabilidad. Para el valor justicia-igualdad, 
luchar contra las injusticias sociales (5.14). 
DISCUSIÓN
Atendiendo a los cuestionamientos y a las hi-
pótesis de investigación en el presente trabajo, 
ha sido posible identificar al factor de caracte-
rísticas personales (ontosistema) y al factor de 
valores (macrosistema) que integran el factor 
de segundo orden correspondiente a la parti-
cipación social para una muestra de habitantes 
de cinco colonias del sur de la ciudad de Her-
mosillo, Sonora, México, con lo que se atiende 
al planteamiento que proponía determinar la 
interacción que las características personales 
y los valores ejercen sobre la participación 
social (Banda et al., 2010b; Banda et al., 2014; 
Belsky, 1980, 1984, 1993; Belsky et al., 1991; 
Bronfenbrenner, 1987). En este caso se observa 
que los atributos personales del ser humano 
se vinculan con su propio comportamiento. 
Esto quiere decir que las personas con auto-
concepto positivo y negativo, y con autoestima 
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positiva, serán más susceptibles de participar 
socialmente. Asimismo, se registra la influencia 
de los valores que representan al entorno que 
afecta a los individuos para que se manifieste 
la participación social.
De acuerdo con los planteamientos iniciales, se 
puede señalar que los valores que se relacionan 
con la participación social son la prosocialidad 
(Antolín et al., 2011; Naranjo, 2006; Velázquez 
et al., 2004), la justicia-igualdad (Antolín et 
al., 2011; Cárdenas, 2006; García et. al., 2004; 
Govea & Rodríguez, 2005) y la responsabilidad 
(Antolín et al., 2011; Govea & Rodríguez, 2005; 
Unell & Wyckoff, 1997). Previamente, Veláz-
quez et al. (2004) han identificado un vínculo 
entre la prosocialidad y la participación ciuda-
dana que se confirma en este estudio. Entre los 
valores que integraron este factor cabe señalar 
que existe coherencia por la naturaleza social 
de los mismos, siendo considerados muy per-
tinentes para promover la participación social 
de quien los posea.
Con relación a las características personales 
(ontosistema), se ha podido corroborar que el 
autoconcepto positivo (Shavelson et al., 1976; 
Silva & Martínez, 2007; Singer et al., 2002), la 
autoestima positiva (Sánchez, 1999; Singer et 
al., 2002) y el autoconcepto negativo (Eisen-
berg & Patterson, 1981; Fitts, 1965) se asocian 
con la participación social. Se observa que la 
dimensión denominada autoconcepto positivo 
se incrementará en la medida en que se decre-
menta el autoconcepto negativo, reafirmando 
los planteamientos de Eisenberg y Patterson 
(1981) y Fitts (1965) y reconociendo la interac-
ción entre ambos. Otra variable que integra el 
ontosistema la representa la autoestima positiva. 
Los resultados de este estudio sugieren que, 
en la medida que las personas incrementen su 
autoestima personal, también incrementarán su 
participación social. Esta premisa contradice 
lo planteado por Sánchez (1999) y Singer et 
al. (2002), ya que estos autores han encontra-
do relación entre la autoestima colectiva y la 
participación social. La información aportada 
por esta investigación sugiere interdependencia 
entre autoestima personal y participación social.
Para responder qué variables integraron el 
factor de participación social, se ha registrado 
que las acciones comunitarias (Banda et al., 
2010b; Banda et al., 2012; Illescas et al., 2004; 
Irvin & Stansbury, 2004; Manrique & Carrera, 
2003-2004; Ríos & Moreno, 2009; Zimmerman 
& Rappaport, 1988), la organización social 
(Banda et al., 2010b; Banda et al., 2012; Illescas 
et al., 2004; Irvin & Stansbury, 2004; Manrique 
& Carrera, 2003-2004; Ríos & Moreno, 2009; 
Vidoni et al., 2009) y la toma de decisiones 
han obtenido pesos factoriales significativos y 
positivos (Govea & Rodríguez, 2005; Illescas 
et al., 2004; Manrique & Carrera, 2003-2004; 
Ríos & Moreno, 2009), por consiguiente, para 
esta población la participación social tiene 
una perspectiva muy cercana al proceso ad-
ministrativo, ya que se reconoce la necesidad 
de organizarse, tomar decisiones y realizar 
las acciones de participación social. En otros 
estudios la participación social se ha enfocado 
hacia la normatividad y pertenencia a grupos, 
lo cual puede ser comprensible por tratarse de 
poblaciones de estudiantes que preferentemente 
se han dedicado a formarse como ciudadanos 
(Banda et al., 2010a).
Cabe señalar que este trabajo reconoce la rela-
ción positiva observada entre el autoconcepto 
positivo, la autoestima y los valores prosociali-
dad, justicia-igualdad y responsabilidad, influ-
yendo en la participación social de los integran-
tes de esta muestra. En este caso se identificó 
la interacción que el individuo ejerce sobre las 
acciones colectivas. Los hallazgos sugieren que 
procurar el desarrollo de los individuos, en es-
pecífico de sus características personales como 
el autoconcepto positivo y la autoestima, y de 
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valores como prosocialidad, justicia-igualdad y 
responsabilidad puede influir el fortalecimiento 
de los individuos (Angulo, 2010; Arosteguy, 
2007; Belsky, 1980, 1984, 1993; Belsky et. al., 
1991; Bresciani, 2006; Bronfenbrenner, 1987). 
Se reafirman los planteamientos de Singer et 
al. (2002), en el sentido de que la participación 
social activa podrá intervenir en el desarrollo 
del ser humano en cuanto al autoconcepto, lo 
cual se justifica cuando se tiene presente que 
el entorno influye en el comportamiento y el 
desarrollo del mismo (Belsky, 1980, 1984, 1993; 
Belsky et al., 1991 y Bronfenbrenner, 1987), so-
bre todo cuando consideramos que la participa-
ción social fortalece la manifestación del capital 
social que, como entidad social, se manifestará 
mediante el comportamiento colectivo. A este 
respecto, Banda et al. (2014) contrastaron un 
modelo de capital social (Kliksberg, 1999) en 
donde se identificó la integración de valores de 
reciprocidad, confianza y participación social en 
una muestra de estudiantes, y se tiene planeado 
ampliar los estudios a poblaciones de mayor 
edad para evaluar la consistencia de los datos 
recabados. 
El modelo multifactorial obtenido permite 
afirmar que los datos recabados en esta inves-
tigación especifican un modelo empírico de 
participación social que corresponde con los 
planteamientos teóricos ya presentados. Dicho 
modelo está integrado por características per-
sonales (ontosistema) y valores (macrosistema). 
Adicionalmente, este modelo de segundo orden 
es más sencillo estadísticamente que uno de 
primer orden y, por consiguiente, es más par-
simonioso. Teóricamente, este estudio brinda 
testimonio de su aplicabilidad en el campo de 
la participación social al contribuir con una 
explicación más del comportamiento social.
Se considera que las instituciones educativas y 
las gubernamentales, en general, pueden optar 
por investigar lo que promueve la participación 
social, tanto en un plano individual como en 
un plano axiológico, para hacer más efectiva la 
gestión gubernamental y que atienda a las ne-
cesidades y características de las comunidades. 
De igual forma los resultados obtenidos apoyan 
la premisa de buscar el fortalecimiento de los 
integrantes de las comunidades, ya que el creci-
miento y estabilidad de los mismos, de manera 
singular, no solo impactará su bienestar, sino 
que, por adición, contribuirá en su orientación 
a participar en acciones colectivas a favor del 
bienestar colectivo, y este se reflejará inevita-
blemente sobre cada uno de los miembros de 
la comunidad.
Se reconoce la notable importancia que aporta 
la definición del capital social como entidad 
que coadyuva en una gran cantidad de procesos 
sociales desde un punto de vista teórico. En este 
estudio se destaca que el capital social incluye las 
variables de participación social y valores, por 
citar las variables que aborda esta investigación; 
así, se ha apreciado que los valores se relacionan 
con la participación social, lo cual constituye 
una aportación empírica parcial a favor de los 
planteamientos teóricos previamente señalados. 
En estudios posteriores se ha puesto a prueba 
el modelo teórico conceptual, incluyendo varia-
bles como la confianza, la reciprocidad y otros 
valores, encontrándose coincidencia con los 
datos empíricos de este trabajo. Adicionalmente, 
el ejercicio de las instituciones gubernamentales 
no es el único requerido para poner en funcio-
namiento y mantener la consolidación y fortale-
cimiento de la ciudadanía y de las comunidades; 
por consiguiente, en este estudio se da sustento 
al trabajo coordinado de las comunidades con 
las instituciones gubernamentales. 
Descriptivamente, los datos permiten identificar 
las fortalezas que posee el grupo de participan-
tes, ya que se reconoce importancia a la gestión 
llevada a cabo para manejar la información 
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sobre la comunidad y la realimentación que 
reciban las instituciones gubernamentales de 
la misma, y también se considera la acción 
conjunta con las instituciones públicas que 
promueve las acciones comunitarias vinculadas 
con la participación social. En cuanto a toma 
de decisiones, esta muestra las considera ins-
trumentales para alcanzar seguridad pública, 
protección del medio ambiente y organización. 
Dicha organización se percibe viable gracias a 
la obtención de recursos en general, la solicitud 
de bienes y servicios públicos y la disminución 
del gasto público en opinión de la comunidad.
En cuanto a las características personales, los 
participantes se perciben como personas honra-
das, decentes y que se llevan bien con los demás. 
No obstante que no se orientan por saber las 
actividades de las personas que les rodean, se 
consideran desarregladas y poco confiables. 
Asimismo, se encuentran satisfechas con ellas 
mismas, con sus relaciones familiares y con su 
conducta moral.  
Desde el punto de vista axiológico, son suscepti-
bles de reconocer y asumir la responsabilidad de 
sus acciones, sin culpar a otros por los errores 
propios, y hacer cosas que obligadamente se 
deban hacer, aunque se vaya en contra de las 
preferencias. Se reconocen, asimismo, como 
luchadores en contra de las injusticias sociales. 
La información anterior es el punto de partida 
para iniciar un proceso de intervención con 
miras a promover el desarrollo humano de 
las comunidades, especialmente si ante estos 
integrantes de la comunidad se destacan las 
características compartidas para posteriormente 
ventilar las desavenencias o desacuerdos que 
cotidianamente se suscitan en las comunidades 
y que ocasionan obstáculos para que se lleve a 
cabo la participación social dirigida a la poten-
ciación de bienes y propósitos colectivos.
Conflicto de intereses
No existe conflicto de intereses por la realización de 
esta investigación.
REFERENCIAS
Angulo, S. (2010). Posibilidades y limitaciones para 
la participación social desde la perspectiva de 
distintos actores locales. Revista Reflexiones, 89(1), 
67-75. 
Antolín, L., Oliva, A., Pertegal, M. A. & López, A. 
M. (2011). Desarrollo y validación de una escala 
de valores para el desarrollo positivo adolescente. 
Psicothema, 23(1), 153-159.
Arosteguy, A. I. (2007). Construcción de capital so-
cial comunitario y empoderamiento ciudadano. 
Última Década, 26(15), 123-145. 
Banda, A. L., González, A. V., Valenzuela, G. A. 
Morales, M. A. & Avendaño, A. (2010a). Par-
ticipación ciudadana: perspectiva cuantitativa 
de estudio. Enseñanza e Investigación en Psicología, 
15(2), 377-392.
Banda, A. L., Valenzuela, G. A., González, A. V. & 
Morales, M. A.  (2010b). Factores individuales, 
sociales y políticos de participación ciudadana. 
En: D. C. Gutiérrez, B. A. Valenzuela, J. Piovani 
& M. Guillén (eds.). Memoria del II Encuentro La-
tinoamericano de Metodología de las Ciencias Sociales 
(pp. 1-17). México: Universidad de Sonora.
Banda, A. L., Morales, M. A., Flores, R., Del Castillo, 
D. M. & Quintero-Mármol, A. (2012). La parti-
cipación social mediadora en la calidad de vida 
de una población urbana. En: R. Díaz-Loving, 
S. Rivera & I. Reyes (eds.). La psicología social en 
México (pp. 703-708). México: Universidad Au-
tónoma de Nuevo León, AMEPSO. 
Banda, A. L., Morales, M. A., Flores, R. & Galaz, 
L. (2014). Capital social: estudio de un grupo 
de estudiantes de secundaria. En: S. Rivera, R. 
Díaz-Loving, I. Reyes & M. M. Flores (eds.). 
La psicología social en México (pp. 3-10). México: 
232 AnA LiLiA BAndA CAstro
MigueL Arturo MorALes ZAMorAno
Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Vol. 32 (2): 218-234, 2015
ISSN 0123-417X (impreso)  ISSN 2011-7485 (on line)
Universidad Autónoma de Yucatán, Universidad 
Nacional Autónoma de México, AMEPSO.
Belsky, J. (1980). Child maltreatment: An ecological 
integration. American Psychologist, 35(4), 320-335. 
DOI: 10.1037/0003-066X.35.4.320
Belsky, J. (1993). Etiology of  child maltreatment: a 
developmental-ecological analysis. Psychological 
Bulletin, 114(3), 413-434. DOI: 10.1037/0033-
2909.114.3.413
Belsky, J. (1984). The child in the family. EE. UU.: 
McGraw-Hill.
Belsky, J., Steinberg, L. & Draper, P. (1991). Child-
hood experience, interpersonal development, 
and reproductive strategy: an evolutionary 
theory of  socialization. Child Development, 62(4), 
647-670. DOI: 10.1111/j.1467-8624.1991.tb01 
558.x
Bresciani, L. E. (2006). Del conflicto a la oportu-
nidad: participación ciudadana en el desarrollo 
urbano.  Urbano, 9(14), 14-19.
Bronfenbrenner, U. (1987). La ecología del desarrollo 
humano. España: Paidós.
Cárdenas, C. (2006). La educación en valores desde 
una perspectiva no formal. Revista de Estudios de 
Juventud, 74, 115-129.
Catell, V. (2001). Poor people, poor places, and poor 
health: the mediating role of  social networks and 
social capital. Social Science and Medicine, 52(10), 
1501-1516.
Chávez, J. C. (2003). La participación social: retos y 
perspectivas. México: Plaza y Valdez.
Cicognani, E., Pirini, C., Keyes, C., Joshanloo, C., 
Rostami, R. & Nosratabadi, M. (2008). Social 
participation, sense of  community and social 
wellbeing: a study on American, Italian, and Ira-
nian university students. Social Indicators Research, 
89(1), 97-112. DOI: 10.1007/s11205-007-9222-3
Closas, A. H., Arriola, E. A., Kuc, C. I., Amarilla, 
M. R. & Jovanovich, E. C. (2013). Análisis mul-
tivariante, conceptos y aplicaciones en psicología 
educativa y psicometría. Enfoques, XXV(1), 65-92.
Delgado, M. E. (2007). Actitudes y opiniones de 
actores implicados en la política participativa del 
control de la calidad de los servicios de salud en 
Colombia. Universitas Psychologica, 6(2), 345-358. 
Eisenberg, S. & Patterson, L. (1981). Helping clients 
with special concerns. Chicago: Rand McNally.
Ferrando, P. J. & Anguiano, C. (2010). El análisis 
factorial como técnica de investigación en psi-
cología. Papeles del Psicólogo, 31(1), 18-33. DOI: 
10.6018/analesps.30.3.199361
Fitts, W. H. (1965). The Tennessee Self-Concept Scale. 
Nashville, TN: Counselor Recordings and Test. 
García, B., Granier, M., Moreno, G., De Ochoa, I., 
Ramírez, N. & Zuvia, M. (2004). Valores cultura-
les que influyen en la enseñanza y el aprendizaje 
de destrezas intelectuales básicas: dos visiones y 
una realidad. Educere: Artículos Arbitrados, 8(27), 
461-468.
González, A. & Vásquez, M. (1999). El análisis 
factorial confirmatorio: una herramienta para 
la validación de pruebas psicodiagnósticas. 
Revista Cubana de Psicología, 16(2), Recuperado 
el 5 de junio de 2012 de http://pepsic.bvsalud.
org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0257-
43221999000200004&1ng=pt&nrm=iso. 
Govea, H. & Rodríguez, I. (2005). Capital social: 
proceso de aprendizaje para el empoderamiento 
ciudadano. Organización civil Lago de Plata. 
Multiciencias, 5(2), 128-139.
Hair, J. F., Anderson, R. E., Tatham, R. L. & Black, 
W. C. (2007). Medidas conjuntas de calidad del 
ajuste para los modelos de ecuaciones estruc-
turales. En: J. F. Hair Jr., R. E. Anderson, R. 
L. Tatham & W. C. Black (Eds.), Análisis mul-
tivariante (pp. 679-690). España: Prentice Hall 
International.
Herrero, J. (2010). El análisis factorial confirmato-
rio en el estudio de la estructura y estabilidad 
de los instrumentos de evaluación: un ejemplo 
con el cuestionario de autoestima CA-14. Psy-
chosocial Intervention, 19(3), 289-300. 10.5093/
in2010v19n3a9
Las características personales y los valores sociales de una  
población urbana relacionados con la participación social
233
Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Vol. 32 (2): 218-234, 2015
ISSN 0123-417X (impreso)  ISSN 2011-7485 (on line)
Hyypä, M. & Mäki, J. (2003). Social participation 
and health in a community rich in stock of  social 
capital. Health, Education Research, 18(6), 770-779. 
Illescas, I., Ruiz, S. & Martínez, A. 2004. Concepción 
metodológica para el estudio de la participación. 
Enseñanza e Investigación en Psicología, 9(2), 367-388. 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía INEGI. 
(2010). XIII Censo General de Población y Vivienda 
2010: Sistema para Consulta de Información Censual 
2010 Sonora [archivo de datos]. Aguascalientes, 
AGS. México.
Instituto Nacional de Estadística y Geografía INEGI. 
(2011). Encuesta Nacional de Victimización sobre 
Seguridad Pública 2011 ENVIPE. Recuperado de 
http://www.inegi.org.mx/inegi/contenidos/
espanol/prensa/comunicados/envipe.asp
Irvin, R. A. & Stansbury, J. (2004). Citizen participa-
tion in decision making: is it worth the effort?. 
Public Administration Review, 64(1), 55-65. DOI: 
10.1111/j.1540-6210.2004.00346.x
Kliksberg, B. (1999). Capital social y cultura, claves 
esenciales del desarrollo, Revista de la Cepal, 69, 
85-102.
Kliksberg, B. (2000). Capital social y cultura: claves olvi-
dadas del desarrollo. Argentina: BID-INTAL, Institute 
for Latin American Integration. 
Layton, M. & Moreno, A. (2010). Análisis de la 
ENAFI 2005-2008. En: M. Layton & A. Moreno 
(eds.) Filantropía y sociedad civil en México (pp. 113-
120). México: Instituto Tecnológico Autónomo 
de México.
Manrique, G. & Carrera, M. J. (2003-2004). Partici-
pación ciudadana y marginación social: concep-
tualización y parámetros de medición. Revista 
de la Universidad de Cristóbal Colón, 17-18, 77-88.
Merino, C., Díaz, M. & DeRoma, V. (2004). Vali-
dación del inventario de conductas parentales: 
un análisis factorial confirmatorio. Persona, 7, 
145-162.
Montero, M. (2009a). El fortalecimiento en la co-
munidad, sus dificultades y alcances. Universitas 
Psychologica, 8(3), 615-626. 
Montero, M. (2009b). Community action and 
research as citizenship construction. American 
Journal of  Community Psychology, 43(1/2), 149-161.
Muñoz, B. (1998). La política social y la participación 
ciudadana desde la óptica de la antropología 
social. La irreductibilidad de la política. Última 
Década, 9, 1-17. 
Naranjo, M. L. (2006). El autoconcepto positivo; 
un objetivo de la orientación y la educación. 
Actualidades Investigativas en Educación, 6(1), 1-30.
Palacio, J., Sabater, C., Abello, R., Amar, J., Madaria-
ga, C. & Gutiérrez, K. (2001). El capital social 
como apoyo a la solución de problemas en la 
población desplazada por la violencia. Investigación 
y Desarrollo, 9(2), 514.535.
Pardo, M. L., Pineda, S., Carrillo, S. & Castro, J. 
(2006). Análisis psicométrico del inventario de 
apego con padres y pares en una muestra de 
adolescentes colombianos. Revista Interamericana 
de Psicología, 40(3), 289-302.
Putman (2000). Bowling alone. The collapse and revival 
of  American community. New York: Simon and 
Schuster. 
Ríos, M. L. & Moreno, M. P. (2009). Influencia de 
la participación comunitaria y la identidad con 
el lugar en la satisfacción vital en inmigrantes. 
Escritos de Psicología, 3(2), 8-16.
Ruíz, M. A., Pardo, A. & San Martín, R. (2010). 
Modelos de ecuaciones estructurales. Papeles del 
Psicólogo, 31(1), 34-45. 
Sánchez, E. (1999). Relación entre la autoestima per-
sonal, la autoestima colectiva y la participación en 
la comunidad. Anales de Psicología, 15(2), 251- 260.
Schreiber, J. B., Stage, F. K., King, J., Nora, N. & 
Barlow, E. A. (2006). Reporting structural equa-
tion modeling and confirmatory factor analysis 
results: a review. Journal of  Educational Research, 
9(6), 323-337.  
234 AnA LiLiA BAndA CAstro
MigueL Arturo MorALes ZAMorAno
Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Vol. 32 (2): 218-234, 2015
ISSN 0123-417X (impreso)  ISSN 2011-7485 (on line)
Shavelson, R. J., Huber, J. J. & Stanton, G. C. 
(1976). Self-concept validation of  construct 
interpretations. Review of  Educational Research, 
46(3), 407-441. 
Silva, C. L. & Martínez, M. L. (2007). Empodera-
miento, participación y autoconcepto de persona 
socialmente comprometida en adolescentes 
chilenos. Revista Interamericana de Psicología, 41(2), 
129- 138. 
Singer, A., King, L., Green, M. & Barr, S. (2002). 
Personal identity and civic responsibility: “rising 
to the occasion” narratives and generativity in 
community action student interns. Journal of  
Social Issues, 58(3), 535-556.
Unell, B. C. & Wyckoff, J. L. (1997). 20 Valores que 
usted puede transmitirle a sus hijos. México: Grupo 
Editorial Norma.
Velázquez, E., Martínez, L. & Cumsille, P. (2004). 
Expectativas de autoeficacia y actitud prosocial 
asociadas a participación ciudadana en jóvenes. 
Psykhe, 13(2), 85-98. DOI: 10.4067/S0718-
22282004000200007
Vidoni, D., Mascherini, M. y Manca, A. R. (2009). 
Scouting for drivers of  the European knowledge 
society: the role of  social participation. En: M. 
D. Lytras, P. Ordoñez de Pablos, E. Damiani, 
D. Avison, A. Naeve y D. G. Horner (eds.), Best 
Practices for the Knowledge, Learning, Development, and 
Technology for All (pp. 319-327). Greece: Springer 
Berlin Heidelberg.
Wothke, W. (2010). Introduction to Structural Equation 
Modeling Course Notes. Carolina del Norte: SAS 
Institute Inc. 
Zimmerman, M. A. y Rappaport, J. (1988). Citizen 
participation, perceived control and psychologi-
cal empowerment. American Journal of  Community 
Psychology, 16(5), 725-749.
